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Una sonrisa cuesta menos 
que la electricidad, 
pero llena la casa con más luz.

Un amigo le dice a otro…
- Oye, ¡que mi gato 

ha matado a tu perro!
- Pero cómo va a matar 

tu gato a mi perro. Si mi 
perro es un Doberman que mide dos 
metros!! 

- Ah, ya, ya lo sé. Pero es que mi 
gato es el del coche de mi padre. 

Un dia la esposa le pregunta a su 
marido:

-¿Qué hiciste con el libro titulado 
Cómo pasar de los 100 años?

-Los metí en la caja fuer-
te del banco, tenía miedo de 
que lo viera tu madre y le 
diera por leerlo. 

Tercer Mandamiento de la Iglesia
Comulgar una vez al año por Pascua

La comunión frecuente
La Iglesia ha recomendado viva-

mente a todos los fieles, sobre todo 
en los últimos años, la práctica de la 
comunión frecuente e incluso diaria.

San Pío X enseñaba que "Jesu-
cristo y su Iglesia desean que todos 
los fieles cristianos se acerquen 
diariamente al Sagrado convite, prin-
cipalmente para que unidos con 
Dios por medio del sacramento, en 
él tomen fuerzas para refrenar las 
pasiones, purificarse de las culpas 
leves cotidianas, e impedir los peca-
dos graves a que está expuesta la 
debilidad humana" (Decreto Sancta 
Tridentina Synodus, 20-X-1905).

Actualmente la Iglesia permite 
recibir una segunda vez el mismo 
día la Eucaristía, siempre que esta 
segunda ocasión sea dentro de la 
Santa Misa en la que participa, puesto 
que las razones que lo justifican están 
precisamente en las circunstancias 
que caracterizan esa celebración (cfr. 
CIC, c. 917, y la respuesta de la Pontificia 
Comisión para la interpretación auténtica 
del Código de Derecho Canónico del 11-
VII-1984, indicando que sólo se puede 
comulgar una segunda vez al día, y no 
más veces).

La única excepción a esta norma 
es el peligro de muerte, en el que se 
puede comulgar otra vez fuera de la 
celebración eucarística.

Para la comunión frecuente y 
aun diaria no se requiere otra cosa 
que las disposiciones de precepto 
(estado de gracia y ayuno eucarístico), 
y la rectitud de intención, de modo 
que se haga para agradar a Dios y no 
por fines humanos o por rutina.

cfr. Curso de Teología Moral
Ricardo Sada y Alfonso Monroy

Ventajas de la Comunión 
Frecuente

Son tres las principales ventajas 
de la Comunión Frecuente:

Primera ventaja: Asegurar la 
salvación del alma.
•	Quien comulga con frecuencia, 

vive habitualmente en gracia de 
Dios pues difícilmente comete 
pecado mortal, y si alguna vez 
tiene la desgracia de cometerlo, se 
reconcilia pronto con Dios.

•	Nuestro Señor Jesucristo dijo: “El 
que come mi carne y bebe mi sangre 

tendrá la vida 
eterna”. Por 
consiguiente, 
cuanto más 
a menudo se 
comulgue, tan-
to más segura se 
tiene la vida eterna, 
esto es, la salvación del alma.
Segunda ventaja: Ganar grandes 

premios para el cielo.
•	Dios nos concede la vida presente 

para que ganemos méritos y 
premios para la eternidad.

•	Todas las obras buenas son agra-
dables a Dios; pero consideradas en 
sí mismas, unas son de mucho más 
valor que otras. Como el diamante 
entre las piedras preciosas es la co-
munión entre las obras buenas.
Tercera ventaja: Satisfacer por 

las penas temporales debidas por 
los pecados, y aliviar mucho a las 
Benditas Animas del Purgatorio.
•	Enfermedades, reveses de fortu-

na, y otras desgracias en esta vida, 
y el purgatorio en la otra, son las 
penas temporales que nos pueden 
sobrevenir por los pecados veniales, 
y aun por los mortales perdonados 
en cuanto a la culpa y pena eterna, 
pero de los cuales no se ha hecho la 
debida penitencia.

•	Para satisfacer mucho y con poco 
trabajo por estas penas temporales 
y aliviar a las Benditas Animas del 
Purgatorio, el gran medio es oír 
Misa y comulgar todos los días, o lo 
más frecuentemente posible.

El único sobreviviente 
de un naufragio llegó 
a una pequeña isla 
deshabitada. Oraba fer-
vientemente y le pedía a 
Dios que lo rescatara. 
Todos los días miraba 
al horizonte esperando 
la ayuda solicitada, pero 
ésta nunca llegaba.

Cansado de no tener respuesta 
comenzó a construir una pequeña 
cabaña para protegerse y guardar sus 
pocas posesiones. Un día, después 
de andar buscando comida, regresó y 
encontró su pequeña choza envuelta 
en llamas, una columna de humo 
subía hacia el cielo.

Por fin logró apagar el incendio y 
aunque lo peor había pasado, todas 
sus cosas se habían perdido. Estaba 
confundido y su ira se desató contra 
Dios: 

- ¿Cómo pudiste hacerme esto? 
gritaba, llorando de impotencia.

Abrumado y desconsolado, se 
quedó dormido sobre la arena. De 
pronto el sonido de la sirena de 
un barco que se acercaba a la isla 
lo despertó. Venían a rescatarlo. 
Cuando por fin llegó a la cubierta del 
barco, preguntó: 

-¿Cómo sabían que estaba aquí? 
Sus salvadores algo extrañados le 
contestaron: 

- Porque vimos las señales de 
humo que nos hiciste...

Es fácil enojarse cuando las 
cosas van mal, pero no debemos 
perder la paciencia, porque Dios está 
trabajando en nuestras vidas y a su 
hora se va a manifestar.

“En medio de las penas y del 
sufrimiento, recuerda que si tu 
pequeña choza se quema....  puede 
ser simplemente una señal de humo 
que surge de la GRACIA de Dios.”

“Sólo hay felicidad donde hay 
virtud y esfuerzo serio; la feli-
cidad es una manifestación del 
alma en determinadas acciones”

Sagrado Corazón
de Jesús,

En vos confío.

El náufrago

Corregido P. Jesús Alanis - Marzo 13 de 2015



Hay diferentes tipos de palomas 
pero hay una en particular que me 
atrajo, se la llama paloma de pecho 
colorado. Fue su nombre lo que me 
llamó la atención. Tiene entre tres y 
cinco pichones por vez y parece que 
nacen con mucho apetito, porque 
la paloma, cada mañana muy tem-
prano, sale en busca de comida y se 
pasa la mayor parte del día buscando 
con qué alimentar a sus pichones.

Hace muchos años atrás, me 
encontraba en el norte argentino 
trabajando en la tala de árboles, en 
su mayoría "quebrachos". Después 
de cortarlos, solían tumbarlos con 
enormes topadoras y los dejaban en 
el suelo por varios días hasta que lle-
gaban los obreros para desgajarlos. 

Una mañana la paloma comen-
zó con su rutina de alimentación, a 
pesar del gran ruido que podía es-
cuchar, de pronto su árbol se sacudió 
y cayó al suelo con el nido entre sus 
ramas, intentó huir, pero su instinto 
de madre fue más fuerte y se quedó 
mientras el árbol caía con fuerza.

Para la paloma parecía como si la 
tragase la tierra, no sólo estaba atur-
dida por el ruido de las máquinas y la 
estrepitosa caída del árbol, sino tam-
bién por los incansables gritos de sus 
pichones. Se quedó atrapada bajo un 
montón de ramas y aunque podía es-
cuchar perfectamente los gemidos de 
sus pichones, no podía salir en busca 
de alimento. 

Así pasaron las horas y los días. Si 
no ocurría algo pronto, los pichones 
no tendrían ninguna oportunidad de 
sobrevivir. Pero la paloma hizo algo 
inusual, picó con fuerza sobre su 
propio pecho, hasta que comenzó a 
sangrar, los pichones que confiaban 
plenamente en su madre, se acerca-
ron y se alimentaron con su sangre.

Cuando los obreros 
llegaron con sus ha-
chas y comenzaron a 
sacar las ramas, tres 
pichones de paloma 
salieron volando del nido que estaba 
atrapado debajo de aquel matorral y 
encontraron a una paloma muerta 
con el pecho teńido de rojo.

La leyenda dice que desde ese 
momento, Dios pintó de rojo las plu-
mas del pecho de todas las palomas 
de esa especie.

Yo creo que Dios se sintió identi-
ficado con esa paloma, porque hace 
dos mil años no sólo picó su pecho, 
sino que también permitió que cla-
varan sus manos y sus pies, para que 
su sangre fuera fuente de vida.

Así como la paloma salvó a tres 
pichones, Dios, a través de Jesús tra-
jo esperanza a la humanidad. 

La paloma murió y se convirtió en 
leyenda. 

Cristo murió, resucitó y se con-
virtió en el único camino hacia Dios 
para toda la humanidad. 

«Dice Jesús: "Yo soy el Camino, la 
Verdad y la Vida. Nadie va al Padre 
sino por mí".» (Jn. 14, 6)

Cuenta la historia 
que un rey no creía 
en la bondad de Dios. 
Tenía sin embargo 
un súbdito que siempre 
le recordaba acerca de esa verdad. 
Aprovechaba cualquier situación pa-
ra decirle: Rey mío, no se desanime, 
porque todo lo que Dios hace es 
perfecto. Él nunca se equivoca.

Un día el rey salió a cazar con su 
súbdito, cuando de pronto un tigre 
los atacó. El súbdito consiguió matar 
al animal, pero no pudo evitar que 
el Rey perdiese un dedo de la mano 
derecha. El rey, furioso y sin mostrar 
agradecimiento por los esfuerzos 
de su siervo para salvarle la vida, 
le preguntó a éste: Y ahora, qué me 
dices, ¿Dios es bueno? Si Dios fuese 
bueno el tigre no nos hubiera atacado 
y yo no habría perdido mi dedo.

El siervo respondió: Rey mío, a 
pesar de todo lo ocurrido, solamente 
puedo decirle que Dios es bueno, y 
que quizás perder el dedo, haya sido 
para su bien. Porque Dios es perfecto 
y nunca se equivoca.

El rey, indignado con la respuesta 
del súbdito, mandó que lo encerraran. 
Pasó algún tiempo y el rey salió nue-
vamente de cacería. Cuando menos 
se lo esperaba fue atacado por una 
tribu de indígenas que vivían en la 
selva. Estos indígenas eran temidos 
por todos, pues se sabía que hacían 
sacrificios humanos para sus dioses. 

Inmediatamente después que cap-
turaron al rey, comenzaron a preparar 
el ritual del sacrificio. Cuando ya 
lo tenían todo listo y el rey estaba 
frente al altar, esperando la muerte, 
el sacerdote de la tribu examinó a 
la víctima y gritó indignado: ¡Este 
hombre no puede ser sacrificado, 
es defectuoso, le falta un dedo! Y a 
continuación el rey fue liberado. 

Al volver a palacio, dio la orden 
de liberar a su súbdito y pidió que lo 
trajeran a su presencia. Al ver a su 
siervo, le abrazó con todas sus fuer-
zas y le dijo: Querido amigo, Dios fue 
realmente bueno conmigo, y le ex-
plicó lo sucedido. 

Pero ahora tengo una gran duda 
en mi corazón: si Dios es tan bueno 
¿Por qué permitió que yo te enviara 
preso a la cárcel?

El siervo sonrió y le explicó al Rey: 
Si yo hubiera estado con usted en 
esa cacería, seguramente habría sido 
sacrificado en su lugar, ya que a  mí, 
no me falta ningún dedo. Nada en la 
vida sucede por casualidad. Le pido 
humildemente que guarde esto en su 
corazón: “Todo lo que Dios hace es 
perfecto. Él nunca se equivoca”

Hijo mío que estás en la Tierra, 
preocupado, confundido, desorien-
tado, solitario, triste y angustiado... 
Yo conozco tu nombre y lo pronuncio 
bendiciéndote porque te amo.

No estás solo porque yo habito en 
ti, juntos construiremos este Reino 
del cual serás mi heredero. Deseo que 
siempre hagas mi voluntad, porque 
mi voluntad es que seas feliz.

No te preocupes, quiero que sepas 
que siempre estaré contigo, que 
nunca te abandonaré y que cada día 
tendrás el pan necesario, pero apren-
de a compartirlo con tu prójimo.

Debes saber que siempre perdono 
todas tus ofensas, aún sabiendo que 
repetirás algunas de ellas, por eso te 
pido que hagas lo mismo con los que 
te ofenden.

Mi deseo es que nunca caigas en 
la tentación, así que sujétate bien 
fuerte de mi mano y confía siempre 
en mí, para que Yo pueda librarte del 
mal.

“Nunca olvides que te amo desde 
el inicio de tus días y que te amaré 
hasta el fin de los mismos, porque mi 
amor por ti, es incondicional”

Dios lo hace perfecto La Paloma de Pecho Colorado

BUSCA 10 NOMBRES CON J

Jacobo; Jaime; Jaqueline; Jazmín; Jesús;
Jessica; Josefina; Josue; Juan; Julia

Respuesta de Dios

el que busca
Portal católico

encuentra.com




